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Leibniz,G. Ws SdmtllcheSchrifie,—¿und Briefk

La abrumadoray laberíntica producción escrita de Leibniz va en-
contrandolentamente—demasiadolentamente—su edición crítica. Me
coníplacepresentarhoy a los lectoresespañolesel volúmen oncede la
Serie Primera,que contienela correspondenciadel filósofo sobretemas
generales,políticos e históricos, desdeenero a octubre del año 1695,
cuidadosamentepreparadopor los Dres. Wolfgang BUNGIES, Albert
HEINEKAMP y FranzSCHUPP.Y lo primero que esobligadoseñalares
que este volumen es un modelo de trabajo bien hecho, que superaen
muchosaspectoslos primerosvolúmenesde la Serie.Ademásdel apara-
to critico y variantes a pie de páginade cadauna de las, ~521cartas,la
obrageneraly relacionespolíticasy culturalesde Leíbnízduranteel año
1695, para teiminar con los siguientesíndices:brevenoticia biográficae
intelectual de cadauno de los corresponsalesdel volumenjunto con los
númerosde las cartascorrespondientes;índice de lugaresy ciudadesde
los corresponsales;relación de todas las personasmencionadasen las
cartas; Ficha técnicade todas las obrascitadasen la correspondencia;
índiceanalíticodeconceptos;relaciónFinal desiglasy abreviaturas.

La dificultad más importante con que nos encontramosquieneshe-
mos tenido la osadíade adentramosen el universo leihniziano no es
—con serloniucho— su inmensapí-oducción,sino sobretodo supeculiar
estilo analógicode razonary deelaborarsu discursoFilosófico. «Mi gran
principio de las cosasnaturales—escribea la Electora Sofía— esel del
Arlequín Emperadorde la Luna, que siempre,por todas partesen todas
las cosas,todoescomoaquí”, porquela esenciade cadasustanciaconsis-
te en representara todas y cadauna de las restantessustanciasdel uni-
verso,con quienesestáenconcomitanciao simpatía.De estamanera,po-
demosencontrarnosa la vueltade la páginamás inesperadacon una re-
petición archisabidao con la idea nuevamásbrillante. Como decíaMi-
chel Serres—la metáforaesdel propio Leibniz— al universoseentrapor
todas partes,como a una ciudad: todo llevaa todo. Si añadimosel hecho
de que, salvo los escritosde juventud, los NuevosEnsayosy la Teodicea,
el resto de su abundanteobrason,en general,escritosbrevesy coyuntu-
rales, cartasy pequeñosensayos,podemoscaeren el error de «descono-
cer» deníasiadascosas«accidentales>’o alejadasdel personalámbito de
trabajo. En Leibniz todo es repetido,peronadaes accidental,por hipóte-
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Estabreve pinceladaquemeacabodepermitir quiereserun avisopa-
ra caminantes.La SeriePrimera de los SÁMTLICHE SCHRIFTEN,cuyo
volumen onceestoycomentandoy quecontienesolamentecartasdeca-
ráctergeneral,político e histórico, constará,cuandoestécompleta,de
unosveintevolúmenesde más de ochocientaspáginascadauno. Sonte-
mas tratados fragmentariamente,alusiones, referencias personales,
bibliográficas, de todo tipo, con corresponsalesa veces filosófica o
científicamenteirrelevantes,pero de los que siemprees necesariotener
a mano cumplida referencia.De ahí la inmensautilidad de la buenaedi-
ción de un volumen que uno no va a poderleeren su integridadcon de-
tención.Puedodecir —y esto esmérito de los editores,no mio— queen
un parde tardescreo haberpodidoconocer,al menosinicialmente,todo
lo que en él se refiere a los particularestrabajosqueahorame ocupan,
graciasal sistemade correlacionesentreIntroduccióne índices.Bienve-
nido sea,pues,estenuevovoYtúmende la Edición de la Academia.

Entrandoya en el contenidodel volumen, vale la penaespigarbreve-
menteun parde referenciasqueen estemomentomeparecende interés,
dejandootrasmuchasparaqueel atentolector puedadescubrirlaspor si
mismo.En cuantoa la biografía e intimidad deLeibniz, de la queel filó-
sofofue siempretan celoso,la correspondenciacon el médicodeAmster-
dam,JustusSCHRAIJER,nospresentaun Leibniz enfermocon «ardores
de estómago»principalmenteantesy despuésde las comidas(«Hize cir-
ca diaphragmaals ob cm warmescingulum um den Leib geleget...,zu-
zeitennachzu zeitenauchwohl vor dermorgen—oderabendmahlzeit”,
cartan0 338). Cuandoel médicodiagnosticaal filósofo que los malesde
estedebende ser una «afecciónhipocondríacabiliar» originadapor un
excesode trabajointelectual,y le reconíienda«alejarsede largase inten-
sasmeditaciones»,Leibniz, olvidándosede susdolores,preguntaal gale-
no de dóndenacesemejanteafecciónhipocondríaca,e hilvanaun discur-
so sobrela metodologíay estatutocientífico de lascienciasmédicasy la
relaciónentreteoríay experienciaen la investigacióncientífica. El tema
de la posición de Leibniz frente al estudiode la Medicina ha sido poco
trabajado todavía,a pesar de que existen interesantesmaterialesaún
inéditos, como hanmostradoúltimamenteMarie-Ñoélle DUMAS y Karl-
HeinzWEIMANN, entreotros.

Tambiénén conexióncon la-biografíade Leibniz y sus interesesinte-
lectualesmás íntimos y menos conocidos,cabedestacarla correspon-
denciadel filósofo con Lorenz HERTEL, secretarioáulico dela CasaDu-
cal de Wolfenbúttel, auxiliar de Leibniz y sucesorsuyocomo encargado
de la Biblioteca Augustadeestaciudad. Hertel cumplíacon Leibniz, ha-
bitualmenteresidenteen Hannover,una doble función: la de trasmisor
de las órdenesy deseosdel Duque Anton Ulrich, y la de discípulo y
corresponsalliterario que informaba al ocupadofilósofo de toda clase
de noticias bibliográficas y personales.La correspondenciacon Hertel,
de la queel volumen que ahoracomentorecogesólo unapequeñaparte,
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proporcionaimportantesnoticias sobre las relacionesintelectualesde
Leibniz con el pensamientocabbalísticoluriano, comolas recensionesy
comentariosal «SederOlam”. En estecontextodebeserestudiadaasí
mismo la correspondenciacon el teólogoy lingiiística deHelmstedt,Her-
mannvon der HARDT, así como el inagotablecomercioepistolar con la
ElectoraSofía.Esestetambiénotro aspectoimportantedel pensamiento
leibnizianopococonocidotodavía.

En el terreno estrictamentefilosófico, 1695 es el año del «Systéme
Nouveau” y quizásel comienzode los años de mayorequilibrio intelec-
tual y madurezde Leibniz. El volumen que estoycomentando,dedicado
sólo a la correspondenciageneraly política, no contienegrandesdiscur-
sos Filosóficos,como era de esperar:algunasreferenciasa la composi-
ción del «SystémeNouveau”, y un pequeñoapéndicetitulado «Seeleton
Deniostrationis”, dirigido a su sobrino Friedrich Simon LOFFLER,estu-
diantedeTeología.Este,segúnla modade la época,habíaescritounaDi-
sertación telógica «moregeornetrico»,lo que da ocasióna Leibniz para
explicar al sobrino las nocionesdeaxioma,hipótesis,postulado,etc..y el
usocorrectoquedebehacersede estosinstrumentosconceptuales(car-
tas n0s 161 y 162): el discursodel estudiantese muestraasí «teológica-
mente» incorrectopor defectode forma «matemática»en la utilización
del método.Como he observadoal principio de estecomentario,el ge-
nio de Leibniz nossorprendeen el momentomás inesperadocon la idea
más brillante: estasbreves páginasson toda una sugestivalección de
epistemología teológica. Los ejemplos podrían multiplicarse. He aquí
otro, queme limito sólo aenunciar.Un puntoesencialbienconocidoen
la Filosofía leibnizianaes la naturaleza«representativa»de la sustancia;
pero no lo es tanto el origen teosóficode tal doctrna.Philipp Wilhelm
VON HOINEBURG, hijo del famoso Baron von Boineburg que había
introducido al joven Leibniz en los círculospolíticos y probablementeen
los mediosalquiníicosy teosóficosde Níirenbergy Mainz, comentaal fi-
lósofo un interesantetexto del «Oedipus Aegypciacus»de Atanasius
KIRCI-IER sobre el Universo Inteligible y el sistema teosófico-
neoplatónicode implicacionesy replicacionesde lascriaturastantoenel
Macro como en el Microcosmos(cartan0 421). A lo queLeibniz, tras re-
cordar a su corresponsalque él ya habíatenido comercio epistolar en
otros tiemposconel P. KIRCHER, respondeque en efecto «los cuerpos
estánrepresentadosenlos espíritus,laextensiónen lo indivisible, lo mis-
mo queocurreen nuestrasalmas,hechoquedebeverificarsecon masra-
zón en los Espíritus ~ás elevadosquelos nuestros’>(cartan0 450).Como
tantasvecesnos explicaLeibniz, cadamónadao sustanciaespiritual es
una representaciónde todo el universo, un «mundoen recursiva”, idea
quetieneunalargatradición teosófica.

Otra seriemuy variadade temasaparecenaquíy allá en la correspon-
dencia de estevolumen, tales como la utilidad del estudiocomparativo
de las Lenguasparael conocimientodel origen de los Pueblos,cuestión
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éstaqueLeibniz siemprepusoen relacióncon su inacabadaHistoria de
la Casade los Welfos que le habíasidoencomendada.Desdeel puntode
vista político, como Consejeroy Servidorde la casaDucal de Hannover,
Leibniz senosmuestracomo un observadorsagazy hondamentepreocu-
padopor la guerradedesgasteentreel Imperioy el reyfrancésLuis XIV,
así como un distante y cuatelosomediadorentrelas rivalidadesde las
dos líneasgenealógicasdel Noveno Electorado:Hannovery-Wolfenbíit-
tel, a las queserviasimultáneaniente.E! desencantodel fiósofo en torno
a la reuniónde las Iglesias tras la muertedel irenistaCristóbal ROJASY
ESPINOLA, acaecidaen marzode 1695,es otro de los puntosde interés
que podemosencontraren estevolúmen, así como referenciasa la edi-
ción de susescritosliterarios, científicosy matemáticos.

En una palabra, eí volumen once de la Serie Primera de los
SAMTLICHE SCHRJFTEN constituye un interesante cuadro impre-
sionistadel quehacerde Leibniz en el año 1695, y al mismo tiempo una
estiniulantecaja de sorpresasparacualquierleibnizaiano.

BernardinoORlo Da Mícurí.


